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FIRMAS PROPIAS ROSA BELMONTE 

gráfica ha estado divor­
ciada del progreso, lo 
cual ha contribuido a 
hacer poco rentable el 
tendido de líneas. Esta 
carencia quedará sub­
sanada en los próximos 
tres años con el plan 
suscrito entre el Gobier­
no regional y el Minis­
terio de Industria, mer­
ced al cual se dedica­
rán 2.000 millones. 

Reglamentación de las 
telecomunicaciones 
El Consejo de Ministros aprobó ayer 
el Reglamento técnico que desa­
rrolla la Ley de Telecomunicaciones 
por satélite y la trasposición de la 
directiva comunitaria al respecto 

por decreto ley. Habrá 
qué ver los textos para 
opinar con fundamento 
sobre ambas normas; 
de momento. Parece 
seguir existiendo una 
confusión entre «homo-. 
legación» y «compati­
bilidad» de los decodi-
ficadores. Aunque el 
portavoz, Miguel Ángel 

M.A. Rodríguez. Rodríguez aseguró que 
no se prohibiría la codificación en el 
fútbol, está claro el tema de los des-
codificadores, que impide entrar en 
la legalidad al de Canal satélite. 
Cebrián ya ha anunciado que irá a 
los tribunales. Lo razonable sería 
que las dos plataformas se sentaran 
a negociar un descodificador común 
e intercambiable. 

m de llevar oblisatoriamente ia firma,, 
ecdori,.fotocopia del DN! y teléfono det 
tor. No podrán publicafse con seudónimo. 
I se admitirán las escritas a mano, ni se 
rtendrá correspondencia sobre los textos 

trasero de este cura renegado, por 
seguir en las poltronas del poder. 
Pero ignoran que existe una Justi­
cia Superior que tiene sentencia 
inapelable: «A los tibios los vomi­
taré». 

Antonio Macidn Bobadilla. • 
CARTAGENA 

INFLUJO MARTÍNEZ ABARCA 
• Cautivado me tiene usted, señor 
Martínez-Abarca, con sus artícu­
los. Extraño influjo pende sobre mí 
cada vez que leo su nombre en este 
periódico, pues con avidez devoro 
sus escritos. 

Es usted tremendamente joven 
para polemizar con tanto deseo. Yo 
diría que hasta le produce cierto 
placer, que puede tener su origen 
en cierta fustración juvenil. O sim­
plemente es fruto del guerrear por, 
guerrear- (como es el del arte por el 
arte). Pero esto es otra historia. 

Ur\a larga de retahila de perso­
najes de Murcia, ilustres o no, pero 
conocidos, han sido asesinados inte-
lectualmente por su afilada pluma. 
Personalmente, no me molesta lo 
que ha dicho de ellos, sino su actitud 
hacia la escritura. No escribe mal, 
incluso me gusta, pero desaprovecha 
su tiempo en la elaboración de estos 
perfiles. La palabra naerece más 
decoro, y mucho más cuando se 
plasma en un medio (el periódico) 
que está al alcance de todos. Y es 
que el uso ilícito de la palabra escri­
ta es un arma de doble filo: en la 
medida que tiende a ridiculizar, des­
vela lomas bajo de su autor. Por 
ello mismo seguiré leyendo siempre 
sus articulitos. Conocer su desdicha 
es la razón de mi influjo. 

Antonio Martínez Macanas • 
MURCIA 

ADMINISTRADORES DE FINCAS 
• Con gran satisfacción he leído en 
La verdad de fecha de 26-1-97, 
que los representantes de los 
administradores de fincas han pre­
sentado recientemente en el Con­
greso una proposición de ley sobre 
reclamación de deudas de los 
comuiútarios. Según informa La 
verdad son 700.000 los pisos afec­
tados en toda España. La canti­
dad que estos morosos adeudan a 
sus comunidades asciende a 

28.000 millones de pesetas. 
Con las leyes que actualmente 

haya para estos morosos, sin duda 
tienen puertas por donde escapar a 
sus pagos, porque hay que ver la 
cantidad de morosos que hay y las 
cantidades qué deben durante años 
y años. Son precisamente los que 
menos pueden los que llevan sus 
pagos al día, mientras los más 
pudientes, con honrosas excepcio­
nes, son los que no pagan, dándo­
selas de listos porque saben que 
nada se puede-hacer para que 
paguen inmediatamente o de lo 
contrario se embarguen sus bienes. 

Se da el caso en las comunidades 
de que esta clase de gente son los 
que más exigen, reclaman dere­
chos que se creen tener, pero ram­
ea cumplen como debieran con sus 
obligaciones. Hay que terminar con 
esta lacra de gente a la mayor bre­
vedad, debiendo colaborar todos 
para ello. 

Marniel Baena Cerdán • 
' MURCIA 

AMARGOT 
• Querida Margot: 

Aún tengo impregnados en nús 
retinas los momentos vividos, en 
mi último viaje a Asturias, para 
acompañarte a tu última morada. 
Me parece imposible, increíble. ¿Por 
qué? ¿Por qué te ha tenido que 
tocar a ti?Tan llena de vida, tan 
idealista, tan sumamente cariñosa; 
tan volcada en todos los que te 
rodeaban, tu maravillosa famUia y 
tus amigos, entre los que he tenido 
el privilegio de encontrarme. Sí, 
Margot, sí, he sido privilegiada por 
haber tenido tu amistad. ¡Cuánto te 
voy a echar de menos! 

Los que somos creyentes nos 
tenemos que aferrar fuertemente a 
la fe para superar estos trompazos 
que da la vida y aún así cUesta 
muellísimo remontarlos. En Avüés 
fue una masiva demostración de 
dolor y cariño la que te hicieron, 
pero aquí, en tu querida Cartagena, 
no ha habido persona que te haya 
conocido que no haya sentido tu 
marcha. Si todas las personas fué­
ramos como tú el mundo sería dis­
tinto. Sí, Margot, porque tú tenías 
algo especial: irradiabas paz, siempre 
tenías la ñ-ase adecuada para cual­
quier consulta que te hacía. ¿Recuer­
das? Por eso estoy convencida de 
que has sido de las elegidas, aunque 
tu pérdida nos ha dejado sumidos en 
un profundo dolor. Te recordaré 
siempre con infinito cariño. 

Mari Carmen Fernández • 
CARTAGENA 

Bandas 

L
os últimos días han ocupado los periódicos 
dos aniversarios. Por un lado el vigésimo de 
la matanza de Atocha y, por otro, el vigé-
simocuarto de la sentencia del Tribunal 
Supremo estadounidense (Roe versus 

Wade) que anuló las leyes de los Estados que prohi­
bían el aborto. 

Pistoleros de extrema derecha fueron los que 
llevaron a cabo el asesinato de los abogados de Ato­
cha. Parece claro que desde ese intenso año de 
1977 en España se ha avanzado en muchos ámbitos 
y junto a la modernización del país ha corrido para­
lela la interna de la sociedad civü. La convivencia ya 
no es lo que era (parece mejor ahora, pese a las 
excepciones). Desaparecieron los guerrilleros de 
Cristo Rey y otros elementos semejantes. Incluso (y 
no los equiparo a los anteriores), cada 20-N hay 
menos gente en la Plaza de Oriente. De hecho, pese 
a que Sainz de Ynestriilas y asimilados tengan par­
tidarios lo cierto es que la extrema derecha tiene ima 
implantación meramente testimonial. 

Dios, Patria y Orden son las ideas que subyacen 
también en los movimientos antiabortistas esta­
dounidenses (tal como algimos actúan no creo que 
se les deba llamar pro-vida) y no hay duda de que 
algunas de sus facciones son cada vez más guerri­
lleras. Los continuos atentados con bombas a clíni­
cas donde se interrumpe legalmente el embarazo van 
más áOá de ima legítima protesta contra algo que con­
sideran inaceptable. Es como si la sociedad de Esta­
dos Unidos Uevara aparejado im efecto goma elás­

tica que hace que cuando ha alcanzado un cierto tope 
ya sólo fuera posible ir hacia atrás. Sin embargo, en 
España, como hay límites que no hemos alcanzado 
todavía, de momento vamos hacia adelante. Pero a 
lo que parece, unos en el camino de ida y otros en 
el de vuelta, nos vamos a encontrar. Es indudable que 
nuestros movimientos antiabortistas, comparados 
con los americanos, tienen la virulencia de Fina, el 
terror del Remanso. Quizá sea una cuestión de fal­
ta de organización y también de que el aborto per­
mitido aquí está a años luz del americano. Lo que me 
temo es que la onda expansiva de lo que se hace allá 
llegue acá. Nuestra capacidad de mimetismo en las 
cosas más estúpidas es extraordinaria. En esta línea 
están los clubs de castidad que ahora proüferan 
entre nosotros (importados directamente y con 
retraso del pais norteamericano). A mí, desde lue­
go, me da igual que la gente sea casta, diva, daltó-
nica o de Albacete pero asociarse para hacer ban­
dera de algo así se me antoja una memez (y lo mis­
mo pensaría si el club fuera de follarines). 

Es de esperar que no vayamos a copiar los modos 
de esos grupos de salvajes que matan en nombre de 
Dios (dice el sacerdote norteamericano David Trosh 
que el asesinato de partidarios del aborto está jus­
tificado por la BibMa). En reáUdad, no veo que tipos 
así se distingan mucho de los fundamentalistas islá­
micos argelinos -que de ocupación tienen rebanar 
cueUos en nombre de Alá- ni tampoco de las supe­
radas bandas de pistoleros fascistoides e inmovilis-
tas que había en España durante la Transición. 

TRIBUNA DIEGO PEDRO LÓPEZ AGOSTA 

El turismo accidental 

D
esde el centro de la plaza del Cardenal 
Belluga, el hombre -anorak, pantalones 
vaqueros y zapatos deportivos- contem­
pló absorto la fachada y la torre de la 
Catedral. Busco el mejor ángulo para la 

correspondiente fotografía hasta encontrarlo. Dispa­
ro la camera dos o tres veces y, con evidente despis­
te, continuó su andadura. 

Divisé de nuevo al personaje momentos después, 
cuando encaminaba sus pasos hacia la zona del río y 
el Puente Viejo. Sin duda la sesión fotográfica no 
había terminado. ¡Que horror! De admirar el esplen­
doroso barroco a presenciar, en cuestión de escasos 
minutos y pocos metros, la 
deprimente imagen de un río 
muerto. La cara y la cruz de 
una ciudad cambiante en dis­
tintos aspectos pero inmo­
vible en otros. De nada 
hubiese servido explicar al 
desorientado forastero que 
en el ánimo de los que rigen 
está, aunque a largo plazo, la 
solución al vergonzoso 
espectáculo fluvial, o que 
para antes del verano ten­
dremos una nueva pasarela 
de prestigiosa firma por la 
que cruzaremos de ima mar­
gen a otra del Segura, aun­
que tengamos que hacerlo 
cerrarando los ojos y tapán­
donos la nariz. Quizás el via­
jero se hubiese encogid'o de 
hombros y, desplegando un 
mapa, nos hubiese pregim-
tado qué distancia hay hasta 
Almería. 

Uno de los problemas fundamentales que dificul­
tan el desarrollo del turismo murciano queda reflejado 
en la anterior anécdota; jimto a valiosas e interesan­
tes realidades, como puede ser un paisaje, un edifi­
cio o un morumaento determinado, nos encontramos 
con la prueba palmaria del abandono o el mal gusto, 
que ensombrece cualquier consideración estética. Y 
el caso es que podemos argumentar, sin hipérbole, que 
Murcia es una región geográficamente privilegiada. 
Una región que se asoma al Mediterráneo, al mar de 
la vieja cultura, por doscientoskilómetros de Utoral, 

aproximadamente. Una región que tiene amplias 
zonas de sierra, grandes campos y fértiles huertas. El 
regadío y el secano se aproximan hasta confundirse. 
Desde la capital de esta región podemos llegar en 
menos de una hora a la costa; en ese mismo tiempo 
es posible subir a las cumbres de la Sierra de Espu-
ña, atravesar las llanuras y campos del norte y del sur 
y, en im santiamén, adentrarse por los caminos y 
senderos de la huerta. ¿Se puede pedir más? 

Ni qué decir tiene que en la actividad turística 
confluyen cuestiones sociales, económicas y culturales 
que precisan de suficientes medios humanos y mate­
riales en perfecta sintonía con las exigencias del mer­

cado, así como de una pro­
moción que va más allá de la 
mera publicidad institucio­
nal y la asistencia puntual a 
ferias y certámenes. Es una 
labor constante y creciente 
que moviliza a numerosos 
sectores de la sociedad. La 
presencia de Murcia en la 
Fitur, la Feria Internacional 
de Turismo, es vital para su 
economía pero también para 
su imagen, para su proyec­
ción desde criterios históri­
cos, artísticos y medioam­
bientales. 

Nuestra región, en 
muchos aspectos, continúa 
siendo una desconocida, 
incluso para quienes la habi­
tamos. Se tiene, por lo gene­
ral, unas referencias, un 
conocimiento aproximado de 
lugares que destacan por su 

peso específico en la historia o por el relieve de sus 
tradiciones y festejos. Suele ser una información ses­
gada la que nos llega a través de la imagen folclórica 
y estereotipada que poco o nada nos beneficia. Bien 
está respetar y hacer respetar nuestras raíces cultu­
rales, pero sin olvidar que la región de Murcia perte­
nece al mundo de hoy. Sin duda se impone ima refle­
xión sobre cómo debe orientarse la política turística 
de nuestra Comunidad para contar con el visitante que 
desea conocer, de verdad, este lugar de España y no 
sólo con el despistado turista accidental que se des­
pacha con un par de fotos de la Catedral. 




